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Adolfo Sánchez Vázquez, Las
ideas estéticas de Marx, Ediciones
ERA, México, 1956.

La estéticamarxistapor muchotiem-
po desvirtuada como consecuenciade
sectarias, dogmáticas y, tantas veces
arbitrarias interpretacionesdel pensa-
mientode los fundadoresdel materialis-
mo dialéctico e histórico, viene encon-
trando en los últimos años, al fin, su
cauce decisivo de enriquecimiento.
Ahora es cuando realmente puede ha-
blarse de su desarrollopositivo.En este
sentido no puededejar de reconocerse
el empeñode GeorgLukács -tan c?m-
batido y hastadifamadopor la corrren-
te aún dominante,pero deformante,de
la estéticamarxista.
Conocedorprofundodel arte,particu-

larmente de la literatura de todas las
épocashistóricas en sus diversasmani-
festaciones,Lukács se ha preocupado
de investigaruna serie de categoríases-
téticas partiendo de la propia realidad
artística. Esto lo llevó a entrar en con-
tradicción con los teóricos de la Unión
Soviética y sus seguidores,quienesde-
cidieron ignorar toda expresiónartísti-
ca que no fuera "realismo socialista",
optandopor establecerun sistemanor-
mativo que justificara todo intento de
éste como arte superior. Sin embargo,
Lukács se aferró a la equivocadatesis
del arte comoreflejo verídico de la rea-
lidad objetiva,con lo cual, no obstan~e
su insistencia en diferenciar el reflejo
artístico del científico, caracterizando
al primero por su particularidad, tuvo
que llegar a la forzosa conclusión-en
razón de su premisa- de que sólo el
realismo puedeser,y de hechoha sido
siempre, el gran arte, el arte por ex-
celencia. Así, al analizar otras tenden-
cias artísticas (la novelade vanguardia
concretamente),sin dejar de reconocer
sus cualidades estéticas,las considera
decadentes.
Despuésdel XX Congresodel Partido

Comunista de la Unión Soviética otros
filósofos marxistashan podido avanzar
más queLukács en la tarea de rescatar
a la estética del enfoqueunilateral y
esquemáticoal que la había reducido
la concepcióndeformadadel stalinismo,
que tuvo en Zhdanov a su principal
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exponente.Ernst Fischer,Galvanodella
Volpe, Roger Garaudy,Adolfo Sánchez
Vázquez, hanprincipiado a abrir la bre-
cha que puede conducir a la elabora-
ción de una estética capaz de explicar
en toda su complejidad la realidad
artística; deuna estéticaqueno se que-
de sólo en el problema de las relacio-
nes sociales que condicionan el desa-
rrollo del arte y, en consecuencia,de
su caracterizaciónideológica,sino que,
sin dejarlo de lado, como que implica
elementosque intervienenen toda obra
-que es producción de hombres que
viven en sociedad=-,se interese,pene-
tre en el tratamientoartístico de ésta;
qu~investigue,que analice la solución,
el logro, o las limitaciones y defic~en-
cías, en términosartísticos, del conjun-
to deelementosquerealizadosintegran
las obras de arte.
Se había hecho costumbre generali-

zada entre los estéticosmarxistas repe-
tir simplementelas opinionesde Marx,
Engels y Lenin sobre el realismo o,
bien, sobre la base de tales opiniones
establecernormasquecircunscribieran
el arte a un cartabón realista, hasta el
extremo de negar reconocimientoesté-
tico a toda obra que no se ajustara a
los patrones decretados. La estética
marxista se convirtió en un dogmadel
que no pudieron escapar, pese a sus
conocimientos y experiencias adquiri-
dos en la propia realidad artística, fi-
guras como Lukács, inteligente y acu-
cioso investigadorde la literatura en su
complejo desarrollo histórico, o artis-
tas que en su producción estética cho-
caban con los cánonesimpuestos,pero
que al hacer teoría se conformabanen
buena medida con ellos. La traslación
mecánicade la teoría del conocimiento
como reflejo objetivo de la realidad
al terreno del arte y la apreciaciónpo-
lítica suplantando a la estética eran
factores preponderantesque impedían
al "marxismo" aprehenderlo artístico
en su naturaleza intrínseca.
Sánchez Vázquez se hizo cargo de

la necesidadde estudiar e interpretar
aquellos trabajos en los que Marx se
preocupóde investigarla naturalezade
lo estético. Los escritos de juventud,
particularmentelos Manuscritos econó-
mico-filosóficos de 1884.Resultado de
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esa búsqueda fue su riguroso ensayo
"Ideas estéticas en los Manuscritos
económico-filosóficos de Marx" (Diá-
noia, 1961,págs.236 y sígs.),que vino a
significar un cambio cualitativo en la
concepción estética del marxismo. De
ahí que muy pronto se reconociera su
importancia en diversos países y se le
reprodujera en publicaciones interesa-
das por los problemasteóricosdel mar-
xismo en general y, en los del arte, a
través de esa concepciónfilosófica, en
particular. (Casa de las Américas, núms,
13-14, jul-oct., 1962, La Habana; en
Realidad, núm. 2, nov.-dic.,1963, Roma;
y traducido al rumano en Revista de
Filozoiie, núm. 2, 1964, Bucarest.)
Cambio cualitativo en la concepción

estética del marxismo, decimos, por-
que al sistematizar las ideas de Marx
sobre la naturaleza de lo estético Sán-
chezVázquezponía al descubiertola ca-
tegoría fundamental de la producción
artística, la categoríade creación, única
que puedeexplicar las posibilidades de
elaboración de una realidad distinta
de la realidad natural,quenoes la mera
reproducción de ésta, como pretende
la teoría del arte como reflejo objetivo,
sino una nueva, cualitativamente dife-
rente,producto de la humanizaciónhis-
tórica de la naturaleza y del hombre
mismo, que es la realidad artística.
Teniendocomofundamentola categoría
de creación, la estética marxista rom-
pe con la limitación que se le venía
imponiendo de ser exclusivamenteuna
estéticadel realismo;del realismo nada
más, porque en esta forma expresiva
se podrían encontrar los elementosde
juicio más aproximadospara justificar
la teoría del reflejo. Sin embargo,un
análisis más cuidadosodel realismo de-
muestra plenamenteque cuandoqueda
reducido a un escuetoreflejo de la rea-
lidad objetiva, de ningunamanera con-
sigue alcanzar valor estético. Para lo-
grarlo necesitará siempre crear una
nueva realidad, convertirse en expre-
sión artística. Y si esto sucedecon el
realismo, más obvio resulta aun en las
corrientes no realistas. La categoríade
creación permite a la estéticamarxista,
por tanto, abordar la totalidad de ma-
nifestaciones artísticas concibiéndolas
comoproducción creadoradel hombre;

ya no como la necesidad humana de
reflejar la realidad objetivamente,que
era lo que se pretendía como equivoca-
da exigencia para calificar lo estético
a costa de ignorar las infinitas posibi-
lidades que realizadasenriquecentodos
los días el arte.
La investigaciónemprendidapor Sán-

chez Vázquezha tenido mayoresalcan-
ces.Con la sistematizaciónde las ideas
de Marx sobre la naturalezade lo esté-
tico pudo hacerse de la herramienta
necesaria y adecuadapara desarrollar
una problemática más amplia de la es-
tética. Si la constantepreocupaciónde
Marx por diversos aspectosdel arte no
pudo culminar"en la estructuración de
una estética orgánica porque sus ma-
yores esfuerzos debieron concentrarse
en otras direcciones, la tarea de los
teóricosmarxistas del arte debeconsis-
tir, como sugiere SánchezVázquez, en
aprovechar las ideas estéticasde Marx
para "construir una estética no tanto
con ellas, como a partir de ellas", lo
cual "exige por tanto una recta com-
prensión del meollo de la filosofía de
Marx como filosofía de la práxis, pero
de una práxis tendientede transformar
radicalmente la realidad humana". "La
apreciación de las ideas estéticas de
Marx no puedesepararsede la práctica
humana y artística que las corrobo-
ra ... ". Se trata, entonces, de armar
sobre la base de dichas ideas y con
apego estricto a la realidad artística
un amplio sistema interpretativo que
extraiga de esa realidad sus leyes y
categorías.
SiguiendoesteprocedimientoSánchez

Vázquez elaboró una serie de trabajos
que contribuyen decididamente al de-
senvolvimientode la estéticamarxista
y que aparecen ahora reunidos en lo
que es su primer libro. Se trata de con-
ferencias y ensayos -la mayor parte
de éstos se publican por primera vez-
que constituyen pasos certeros, por
más que sean los iniciales, que habrán
de conducir al autor, sin duda,al ambi-
cioso y difícil intento de organizar una
estética. Esfuerzo que de él espera el
marxismo que tiene en su obra uno de
los estudios más serios, vigorosos y
maduros sobre cuestionesde arte.
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El ensayo mencionado, sometido a
una reelaboraciónde la que resulta en-
riquecido el desarrollo de los proble-
mas planteados reafirmando las tesis
que lo hicieron novedosopara los es-
tudiosos del marxismo -con el título
de "Las ideas de Marx sobre la fuente
y naturaleza de lo estético"- sirve de
espina dorsal al libro. Los otros ma-
teriales que integran el volumen,todos
mantienenreferencianecesariacon as-
pectos discutidos y resueltosen dicho
ensayo, puesto que su contenido pri-
mordial analiza la naturalezade lo es-
tético. Pero de tal maneraque si cada
uno y en conjunto guardan relación
implicante con él, en modo alguno se
trata de una mera reiteración interpre-
tativa del mismo tema.Más bien, Sán-
chez Vázquez se adentraen el examen
de problemas diversos que presenta la
realidad artística partiendodel esclare-
cimiento de las ideas estéticas funda-
mentales de Marx conseguidoen el ci-
tado ensayo.
SánchezVázquezpone de manifiesto

el interés de Marx por definir al hom-
bre como productor no solamentede
objetos y productos materiales sino
también de obras artísticas. Toda pro-
ducción es, en principio, creación hu-
mana; y cada forma de producción se
realiza segúnleyesespecíficas. Marx en
los Manuscritos del 44 detuvosu aten-
ción en el arte como "creación confor-
me a las leyes de la belleza". Sin em-
bargo,como hace notar el autor, Marx
no andabaen busca de lo estéticopor
sí mismo. Buscaba al hombre social,
concreto,que en las condicioneseconó-
micas e históricas de la sociedadcapita-
lista se niega a sí mismo. Esa pérdida
de lo humano se da en la produc-
ción material, en el trabajo, "esfera en
la que el hombre debiera afirmarse
como tal y que ha hecho posible la
creación estética misma". En esa bús-
quedade lo humanoperdido "Marx se
encuentracon lo estéticocomo un re-
ducto de la verdaderaexistenciahuma-
na, y no sólo como un reducto de ella
sino como una esfera esencial. Si el
hombre es actividad creadora, no po-
dría dejar de estetizarel mundo -asi-
milarlo artísticamente- sin renunciar
a su condición humana".

En su estudio SánchezVázquezseña-
la gran aportación de Marx a la esté-
tica al haber destacadoque lo estético,
como relación entre el hombre y la
realidad, se fue forjando en el proceso
histórico v social de transformaciónde
la naturalezay de creaciónde un mun-
do de objetos humanos. La actividad
práctica del hombre lo lleva a huma-
nizar a la naturalezay a humanizarseél
mismo. El hombre es creador desde
el momento en que produce objetos
para la satisfacciónde necesidadeshu-
manas; desdeel momentoen que con
su trabajo realiza un producto nuevo,
un productohumanoo humanizado,un
producto que existe sólo por él y para
él. "Trabajar es, pues, humanizar la
naturaleza", expresa Sánchez Vázquez
recogiendo el pensamiento de Marx.
Pero las relacionesquevinculanal hom-
bre con el mundopresentancaracterís-
ticas diferentes que se han forjado y
afianzadoen el desarrollo histórico so-
cial: relacionesutilitarias con las cosas,
relación teórica, relación social, rela-
ción estética,etc.
En el primer tipo de relaciones el

hombre se propone la satisfacción de
necesidadeshumanas determinadasy,
por tanto,la valoración que concedea
los objetosestáen razón de su utilidad
o capacidad para satisfacerlas.En la
relación teórica si bien el hombre no
deja de estar presente,ya que el cono-
cimiento es necesidadde su afirmación
efectiva ante la naturaleza,ese "estar
presente el hombre en la asimilación
teórica exige,a su vez,una ausenciade
lo humano",pues,para decirlo con pa-
labras deMarx, lo quebuscael hombre
en su relación teórica con la realidad
es "la medida objetiva del objeto ob-
jetivo". Para penetrar en la esenciade
Ia realidad, de los objetos, que es 10
que persiguela relación teórica, el su-
jeto tiene que colocarseentre parénte-
sis, tiene que hacer abstracción de sí
mismo. Es el caso de la ciencia.
La relación estética implica caracte-

rísticas propias que las distinguencla-
ramente de las apuntadas.Transcribi-
mos la explicaciónde SánchezVázquez.
"En la relaciónestéticadel hombrecon
la realidad se despliegatoda la poten-
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cia de su subjetividad, de sus fuerzas
humanas esenciales, entendidas éstas
como propias de un individuo que, es
por esencia,un ser social. La afirma-
ción o expresión del hombre, que la
ciencia no puede dar sin negarse a sí
misma, sobre todo en las ciencias exac-
tas y naturales, es justamente la que
aporta el arte.En la relación estéticael
hombre satisfacela necesidadde expre-
sión y afirmación que no puede satis-
facer o satisface, en forma limitada,
en otras relacionescon el mundo.En la
creación artística, o relación estética
creadora del hombre con la realidad,
lo subjetivo sevuelveobjetivo (objeto),
y el objeto se vuelve sujeto, pero un
sujeto cuya expresiónya objetivada no
solo rebasael marco de la subjetividad,
sobreviviendoa su creador,sino que ya
fijada en el objeto puede ser compar-
tida por otros sujetos." (52). .
El arte es creaciónhumanaen la que

se exterioriza y objetiva la subjetividad
histórica y socialmente forjada. ~sta
es una concepción a la que se puede
arribar s610despuésde estableceren la
objetivación del hombre una necesidad
que en el arte halla una satisfacción
positiva, a diferencia de lo que ocurre
en el trabajo enajenado.Sánchez Váz-
quez se ocupa de explicar la distinción
que precisó Marx entre objetivación
y enajenaciónqueHegel no realizara y
cómodio a la objetivaciónsu contenido
concreto insertándolaen el proceso de
autocreacióno autoproduccióndel hom-
bre. Así es como puede explicarse que
el arte cumple una importante función
en el proceso de humanización del
hombre, porque éste consigue realizar-
se objetivándose,proyectándosefuera
de sí mismo. Siguiendo el análisis de
Marx en los Manuscritos económico-
filosóficos de 1844 Sánchez Vázquez
puntualiza la distinción que se produce
entre objetivacióny enajenación,entre
trabajo creador y trabajo enajenado.
"La objetivación-nos dice-- le ha ser-
vido al hombre para ascenderde lo na-
tural a lo humano;la enajenaciónhace
que el hombre recorra esa misma di-
rección en sentido inverso, y en esto
consiste precisamente la degradación
de lo humano.En el marco de las re-
lacioneseconómicasy socialesque tiene

por fundamento la propiedad privada
capitalista, el hombre no se reconoce
en los productos de su trabajo, en su
actividad ni en sí mismo" (56).
El trabajo no es creaciónsólo de ob-

jetos útiles que procuran la satisfac-
ción de determinadasnecesidadeshu-
manas, también es acto que objetiva
fines, ideas o sentimientoshumanos en
forma material, concreto-sensible.Por
eso, arte y trabajo guardanuna seme-
janza en cuanto a su común entronque
con la esencia humana, son actividad
creadora a través de la cual el hombre
produce objetos que lo expresan.Al se-
ñalar esto, el autor hace ver la falsa
oposición radical que mantenía la es-
tética idealista alemana entre el arte
y el trabajo, considerandoa éste sujeto
a una rigurosa necesidad vital en la
que se impone la penay el sufrimiento,
en tanto que el arte viene a ser expre-
sión de fuerzas libres y creadoras del
hombre.Ya Marx había subrayadoque
tal oposición sólo existe cuando el tra-
bajo adquiere el carácter de trabajo
enajenado,no así al tratarse del tra-
bajo creador, cuando el hombre pro-
duce objetos en los que se objetiva y
puede reconocerse.Sin embargo,el he-
cho de reconocer la semejenzao ana-
logía entre el arte y el trabajo no con-
ducea SánchezVázqueza identificarlos
mutuamente.Advierte que aun tratán-
dose de trabajo libre, de trabajo no
enajenado, ésta será satisfacción de
una determinada necesidad humana
material expresadaen el valor de uso
del producto, mientras que el arte es
satisfactorio,fundamentalmente,deuna
necesidadgeneralhumanade expresión
y afirmación.
Sobre cómo se afirma el ser humano

social e históricamente desarrollando
su sensibilidad estética, Sánchez Váz-
quez consigueun brillante examen del
análisis queMarx consagróal problema
en los Manuscritos. El hombre se afir-
ma no sólo como ser pensante,según
creía Hegel, sino con todos los senti-
dos. En el proceso de transformar la
naturaleza exterior el hombre la ha
humanizado; y al mismo tiempo él se
humaniza. "Ni la naturaleza --objeti-
vamente-- ni la naturaleza subjetiva-
mente existe de un modo inmedia-
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tamente adecuado al ser humano",
sostieneMarx. Por medio del trabajo
el hombre se eleva sobre la naturaleza
objetiva creandoun mundo de objetos
humanizados,a la vez que transforma
su propia naturaleza subjetiva, en la
que lo humano no estabadado de por
sí, en subjetividadhumana;En esa re-
lación del hombre con la naturaleza
objetiva,sus sentidossehumanizan.Ya
decíaMarx: "La formación de los cinco
sentidos es la obra de toda la historia
universal anterior."Los sentidosse ha-
cen sentidos humanos conjuntamente
con el proceso de creación de objetos
humanos.La vida del animal,y conella
sus sentidos,estánal servicio de lo in-
mediato.El animal no conocela distan-
cia entre la necesidady el objeto; sus
sentidos establecenuna relación inme-
diata entre la necesidadque reclama
satisfacción inmediata y el objeto que
puede satisfacerla.El hombre tiene la
posibilidad de contemplar el objeto,
transformarlo y gozarlohumanamente,
al no dejarse absorberpor él.
"El sentidoestético-pone demani-

fiesto SánchezVázquez- aparececuan-
do la sensibilidad humana se ha enri-
quecido a tal grado que el objeto es,
primaria y esencialmente,realidad hu-
mana,'realidaddelas fuerzasesenciales
humanas'.Las cualidadesde los objetos
son percibidas como cualidadesestéti-
cas cuando se captan sin una signifi-
cación utilitaria directa, o sea, como
expresión de la esencia del hombre
mismo. La creación artística y, en ge-
neral, la relación estéticacon las cosas
es fruto de toda la historia de la hu-
manidad y, a su vez,es una de las for-
mas más elevadasde afirmarseel hom-
bre en el mundo objetivo". (79).
La actividad práctica del hombreen

sociedadha hechoposible la humaniza-
ción de las cosas y de los sentidos.El
desarrollo de la sensibilidad humana
en general,y de la sensibilidadestética
que es una forma específicay superior
de ella, es producto de ese procesode
humanizaciónque el hombreconquista
mediantesu actividad práctica. Esa ac-
tividad práctica es la que permite al
hombrecrear objetosestéticosdotando
de expresividad humana una materia
determinadaque no la tiene de por sí,
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"transformando una materia para im-
primirle una forma y desplegarasí, en
un objeto concreto-sensible,su esencia
humana", conforme a las leyes de la
belleza.Ahora bien, como la actividad
práctica del hombre produce las con-
diciones que humanizan sus sentidos
y desarrollan sus sensibilidad estética,
el hombre llega también a humanizar
una naturalezaen la:que no interviene
en su transformaciónmaterial,dándole
una signíficaciónsocial estática.De ahí
que SánchezVázquezpueda decir con
Marx que la naturalezano tiene en sí
misma un valor estético,sino sólo en
cuanto que es humanizada;lo bello no
existe como algo natural en sí, sino
sólo en relación con el hombre. Tesis
ésta que no es admitidapor la corrien-
te dominante de la estética marxista
que, al homologar el arte con el co-
nocimientoobjetivode la realidad,con-
sidera a la naturalezacomobella en sí,
independientementede la relación hu-
mana.
Contraria en esenciaa esa actividad

creadora en la que el ser humano se
afirma plenamente,exteriorizando su
subjetividad, objetivándose,es la que
resulta del trabajo enajenado,en cuyos
productos el hombre no se expresani
se reconoce a sí mismo, agotándose
simplemente en su utilidad material.
"La actividad del artista tiende a rea-
lizar precisamenteesaafirmación de la
esencia frustrada en el trabajo enaje-
nado y que incluso cuando el trabajo
humanotieneun carácterpositivo para
el trabajador,aparecelimitada por las
exigencias de su utilidad material...
De ahí queel artista no puedeproducir
respondiendoa una necesidadexterior,
convirtiendosu actividaden una activi-
dad que le seaextraña,impuestadesde
fuera, ya que entoncesno satisface su
necesidad interior de desplegar su ri-
queza humana; su actividad deja de
ser un fin para convertirseen medio."
(85-86). '
El profundo examen que Sánchez

Vázquezha realizadode las ideas esté-
ticas fundamentalesdeMarx le permite
hacer un balance crítico (que en el
ordendel libro integralos dosprimeros
capítulos) de las distintas interpreta-
ciones que se han hechodel marxismo
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en relación con los problemasdel arte.
En los últimos años del siglo pasado
y primeros del actual los teóricos ofi-
ciales de la socialdemocracia-Kautsky
y Bernstein,principalmente- sostenían
que el marxismo sólo podía ser capaz
de dar una explicacióndel condiciona-
miento del arte por factores económi-
cos. Su esquematismoen el plantea-
miento de la tesis del materialismo
histórico sobre el papel determinante
que desempeñanlas relaciones econó-
micas en la producciónsocial los llevó
a desvirtuar por completo el sentido
de la estética.
Desdeposicionesmarxistas Lafargue

se esforzó en dar una explicación del
arte caracterizándolocomo un fenóme-
no social.Recalcóla relaciónquemedia
entre los intereses sociales, de clase,
y el arte; pero al destacarel carácter
ideológicoque implica la obra artística
no alcanzóa comprender"su modo es-
pecífico de reflejar la realidad". Meh-
ring haceénfasisen el carácter clasista
del arte descartandola posibilidad de
expresionesartísticas al margende in-
teresessociales.Pero cree que es nece-
sario recurrir a algunas tesis de Kant
como complementodel marxismo."Por
un lado, concibeel arte comoun fenó-
meno social que pertenecea la supra-
estructura y, en este sentido, lo ve
condicionadopor los interesesde clase
y sin poder elevarsea un nivel univer-
salmentehumano,y, por otro, trata de
sustraerlo a ese condicionamientocon
ayuda del formalismo estético kantia-
no." Analizandopor separadoel conte-
nido y la forma de la obra artística
oscila entreel sociologismoy el forma-
lismo. Plejánov sostiene la unidad de
contenidoy forma, señalandoel papel
determinantedel contenido ideológico.
Busca superar la contradicción entre
condicionamiento social y autonomía
del arte, poniendo de manifiesto la
vinculación entre el arte y la lucha de
clases. Se preocupa por la necesidad
de emprenderun análisis conjunto de
los valores artísticos de la obra y
de su aspectosociológico.No lo consi-
guió, sin embargo,y concentrósu aten-
ción en lo que llamaba el "equivalente
sociológico de un fenómeno literario
dado".Así, conPlejánovse inició la ten-

dencia que corvirtió a la estéticamar-
xista en una mera sociología del arte
"tendencia que pasa por alto la auto-
nomía relativa que Engels ya había
subrayado... "
Respectoa las concepcionesestéticas

de Lenin, SánchezVázquezhace un es-
tudio cuidadoso,rescatándolasde las
reiteradas tergiversacionesque han su-
frido. Discuteel trasplanteque se hace
de su tratamientode la teoría del co-
nocimientocomoreflejo objetivo de la
realidad al terrenodel arte. Y subraya
queenningúncapítulodeMaterialismo
y empiriocriticismo toca Lenin el pro-
blema de las relaciones entre el arte
y la ciencia, ni analiza especialmente
el arte como forma específica de co-
nocimiento."Sin embargo -dice- de
su análisis se desprendeque,como las
demás formas ideológicas, el arte se
halla históricamente condicionado, lo
cual no excluyeque las verdades que
nos entrega tengan cierta validez ob-
jetiva. Lenin despejabaasí el camino
para superar el subjetivismo de clase
en que habían caído los teóricos mar-
xistas anterioresen el terreno estético
y llegar así a una justa concepcióndel
arte como forma de reflejo de la rea-
lidad." SánchezVázquezaclara quesólo
puede hablarse de reflejo artístico
cuando el arte está cumpliendo una
función cognoscitiva,entendiendoque
el reflejo artístico es radicalmente di-
ferentedel científico.Y señalaentresus
características:"Carácter específicode
la realidad reflejada,papel peculiar del
sujeto en la relaciónestética,funciones
propias de la imaginación,los sentidos,
la emoción y el pensamientoen ella,
etc.". Lenin no limitaba la concepción
estética a la simple expresión ideoló-
gica;'hacía ver que el gran artista su-
pera las limitaciones ideológicas al-
canzando una verdad acerca de la
realidad.
Al triunfar la RevoluciónSocialista se

hizo necesariorealizar un arte nuevo,
en consonanciacon las necesidadesde
la nuevasociedadque se forjaba.Lenin
tenía sus gustos artísticos personales
pero nunca los impuso como normas.
Lunacharsky, que era el comisario de
educaciónpública se preocupóde reco-
ger algunas ideas estéticas de Marx
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para encaminar el nuevo arte que co-
rrespondiera con la nuevaactitud que
frente a la realidad socíalista adopta
el hombre, asegurandosu diversidad y
riqueza expresiva. Como respuesta a
esa nueva realidad social se fue ges-
tando el realismo socialista,entendido
en forma amplia, conformea "muchos
métodos diferentes",como lo apoyaba
Lunacharsky, Pero las posicionessocio-
logistas apuntaladasen los trabajos de
Plejánov, alentados por el dogmatis-
mo de la épocastalinista,fuerondefor-
mando la concepcion del realismo
socialista al imponerle en la teoría y
en la práctica normasy modelosfijos.
Reconociendolos aportes de Lukács

a la estéticamarxista y considerándolo
el más serio y más capaz investigador
del realismo,SánchezVázqueznopuede
menos que manifestar su desacuerdo
con la posición que defiende.Rechaza
la distinción establecidapor Lukács en-
tre realismo, sinónimode gran arte (a
condición,naturalmente,de tratarse de
un realismo bien resuelto estéticamen-
te), y vanguardismo,equivalentea de-
cadencia artística. Es un esquemateó-
rico -apegado a la concepción que
reduceel arte a su aspectoideológico--
que no resiste la confrontacióncon la
rica y compleja realidad artística. Para
Lukács es decadenteel arte queexpresa
una sociedaddecadente,el quetieneun
contenido ideológico decadente.Soste-
ner que una sociedad decadenteen-
gendraun arte decadentees igualmente
falso que creer que el socialismo por
el hecho de ser una fase superior del
desarrollo social debe engendrarnece-
sariamenteun arte superior,un arte de
vanguardia,tesis de Zhdánovque, por
cierto, Lukács ha combatido.Conrazón
afirma Sánchez Vázquez,"ningún arte
verdaderopuedeser decadente.La de,
cadencia artística, sólo aparececon la
simulación,detencióno agotamientode
las fuerzas creadorasque se objetivan
precisamenteen la obra de arte".
SánchezVázquezcritica y adversalas

concepcionesquelimitan,queunilatera-
lizan el arte al aspectosociológico,al
ideológico o a la simple función cog-
noscitiva. "Ciertamente-subraya- el
arte tieneun contenidoideológico,pero
sólo lo tiene en la medida en que la
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ideología pierde su sustantividadpara
integrarse en una nueva realidad que
es la obra de arte. Es decir, los pro-
blemas ideológicos que el artista se
se plantee tienen que ser resueltos ar-
tísticamente. El arte, a su vez, puede
cumplir una función cognoscitiva,la de
reflejar la esenciade lo real; pero esta
función sólo puede cumplirla creando
una nueva realidad no copiandoo imi-
tanto lo ya existente.O sea, los pro-
blemas cognoscitivosque el artista se
planteeha de resolverlosartísticamen-
te. Olvidar esto --es decir, reducir el
arte a ideologíao a mera forma de co-
nocimiento-- es olvidar que la obra
artística es, ante todo, creación,mani-
festación del poder creador del hom-
bre. .. Desdeun punto de vista verda-
deramenteestético,la obra de arte no
vive de la ideología que la inspira ni
de su condición de reflejo de la reali-
dad. Vive por sí misma con una rea-
lidad propia, en la que se integran lo
que expresa o refleja. Una obra de
arte, es ante todo, una creación del
hombre,y vive por la potenciacreadora
que encarna."(44).
La categoría fundamental del arte,

como se desprendede las ideas esté-
ticas de Marx y que SánchezVázquez
comparteplenamente,es la decreación,
creación de una realidad específicaen
la que se objetiva la subjetividad hu-
mana.El realismo,por tanto,para ser
efectivamente una expresión estética
debe manifestarse creador. La simple
copia o imitación carecede significado
artístico.
Recientemente,comoresultadode las

críticas que se vienenhaciendocontra
el realismo que no se remonta estéti-
camentesobre la realidad objetiva que
le interesa reflejar, ateniéndosea su
calca,Roger Garaudyha venido a mis-
tificar la concepcióndel realismo. Al
demandarlela necesidaddetransformar
artísticamentela realidad objetiva que
lo inspira y tomandoen consideración
que toda manifestación artística es
transformaciónde elementosde la rea-
lidad, arriba a la equivocadatesis de
que todo arte es realista. SánchezVáz-
quez comprendeque la de Garaudy es
unaposiciónqueesfumaartificialmente
el problema que, como un hecho, se
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presentaen la producciónartística, dis-
tinguiendo las formas de arte realista
de las que por sus características es-
téticas no lo son. "Llamamos arte rea-
lista -opina SánchezVázquez- a todo
arte que,partiendo de la existencia de
una realidad objetiva, construye con
ella una nueva realidad que nos en-
trega verdades sobre la realidad del
hombre concreto que vive en una so-
ciedad dada,en unas relaciones huma-
nas condicionadas histórica y social-
mente y que, en el marco de ellas tra-
baja, lucha, sufre, goza o sueña." (35).
Así es que cuandoel arte no busca ex-
presarseasumiendoesetipo de actitud
y de método,no hay razón que justi-
fique confundirla con el realismo.
En el ensayoquededicaa "Un héroe

kafkiano: José K" reafirma Sánchez
Vázquez sobre la práctica el acierto de
su teoría estética,con la quesepropone
rescatar al marxismo -y a nuestro
juicio lo consigue- de los plantea-
mientos esquemáticos y unilaterales
que han venido limitándolo en su capa-
cidad de interpretaciónartística. Kafka,
condenadopor Lukács, y tantos mar-
xistas, como decadente,sale reivindica-
do del análisis de Sánchez Vázquez
porque se le estudiadialécticamenteen
toda la riqueza de su expresión esté-
tica, examinándolopor el tratamiento
artístico que da a su obra, como crea-
dor de una realidad estética que re-
suelve estéticamente el mundo de su
creaciónque así, refleja un mundo his-
tórico social, concreto,que encarna el
sistema capitalista. José K. es la ex-
presión, artísticamente lograda, del
hombre enajenado,cosificado, produc-
to del sistemasocial del queha cobrado
conciencia el propio Kafka. Creemos
que con este ensayoconsiguesu autor
el mejor estudio sobre Kafka que se
realiza con un enfoquemarxista.
"El destino del arte bajo el capita-

lismo" es un minucioso y extenso tra-
bajo de investigaciónque constituye la
segundaparte del libro. Su desarrollo
es de tal manera sistemáticoque bien
puede tenersecomo un libro indepen-
diente. Naturalmente, dentro del con-
junto de la obra guarda una relación
de unidad con los ensayosde la prime-
ra parte. Requeriría un comentario

aparte ya que planteamultitud de pro-
blemas ahondandoen sus soluciones.
En esta nota hemospreferido destacar
aquellas ideas del autor que fundamen-
tan toda su concepciónestética y que
son,por lo demás,las que le permitie-
ron abordar las cuestionesque se dis-
cuten en la segundaparte del volumen.
Ahí analiza y desarrolla el autor la
tesis de Marx que señala a la produc-
ción capitalista como hostil a ciertas
produccionesde tipo artístico, como el
arte y la poesía.El análisis de Sánchez
Vázquezdemuestraquese trata de una
hostilidadquenacede la esenciamisma
de las relaciones de producción que
tiendena convertir enmercancíao cosa
todo producto del trabajo humano,
pero,a la vez reconoceen la propia rea-
lidad artística "que la producciónmate-
rial capitalistano sólo no es igualmente
hostil a los diversossectoresde la pro-
ducción espiritual, sino que algunos de
ellos escapana esa hostilidad e incluso
seven favorecidospor dichaproducción
material". (156).Y tiene presente, al
mismo tiempo,que "todo el arte autén-
tico que se ha hecho desdeel roman-
ticismo hasta nuestrosdías ha sido un
arte a espaldas,en contra, al margen
o a despechodel capitalismo".(177).
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